
 

 
 

Resolución Espacio Joven. 
 
La juventud no es el futuro de mañana, sino el motor que ya está transformando 
desde los barrios o las aulas hasta las instituciones de nuestro país. La respuesta 
solidaria de miles de jóvenes organizándose ante las emergencias de nuestro 
tiempo desmiente por completo el mito de que somos una generación pasiva o 
apática y demuestra que unirse y cuidarse colectivamente sigue siendo la mejor 
barrera contra el egoísmo y el autoritarismo.  
 
La situación actual de la juventud no debe entenderse simplemente como un 
choque entre generaciones, un problema de edad o una simple etiqueta de 
pasividad; nos encontramos ante una quiebra profunda del sistema económico 
que pone en peligro, desde la raíz, la posibilidad misma de construir una vida digna 
y de desarrollar un proyecto propio con derechos garantizados. Esta asfixia 
económica, lejos de ser un bache pasajero, es el punto de partida de nuestro 
análisis. Ese desencanto que recorre el país refleja cómo el modelo actual ha 
cerrado las puertas a la independencia que antes se prometía, atrapando a las 
nuevas generaciones en un bucle forzoso y cronificando la precariedad laboral 
que, a pesar de las últimas importantes reformas, sigue estando a la cabeza de 
Europa. Frente al discurso interesado que intenta dibujar a una juventud pasiva, la 
realidad de los datos se impone: las movilizaciones por un futuro digno 
demuestran que hay una juventud con conciencia política y espíritu crítico que no 
se resigna a ser expulsada de la sociedad.  
 
Por todo ello la juventud de nuestro espacio da un paso organizativo sin 
precedentes. Nos constituimos con personalidad jurídica propia, censos 
independientes y estatutos propios. Esta autonomía legal y organizativa asegura 
que nuestra relación con Movimiento Sumar se base en la igualdad, el respeto 
mutuo y la toma de decisiones compartida. Exigimos una representación juvenil en 
todos los niveles territoriales, rechazando cualquier intento de subordinación o 
control externo. Nuestro discurso será autónomo y, cuando la defensa de los 
derechos de la juventud lo exija, mantendremos una postura de exigencia crítica y 
constructiva hacia el propio espacio político. Esta apuesta por la independencia se 
traduce hacia dentro en una nueva cultura de participación basada en la 
horizontalidad, la transparencia y la democracia interna. 
 
Por encima de todo, entendemos la militancia como un ejercicio transformador y 
un espacio para hacer comunidad y por eso, ponemos en el centro los cuidados 
militantes y la salud colectiva.  
 
Por todo ello, acordamos poner en marcha con plenos derecho el Espacio Joven 
de Movimiento Sumar. 



 

 
 

Resolución sobre el impulso del 
espacio ecosocialista 
 

En continuidad con el trabajo desarrollado hasta el presente, Movimiento 
Sumar se compromete a impulsar, junto con el Partido Verde-Equo y 
organizaciones políticas y sociales, los acuerdos necesarios para consolidar un 
espacio verde, ecosocialista y laborista. 

Asimismo, continuará fortaleciendo las alianzas con el conjunto de actores del 
espacio progresista, sobre la base de la cooperación, el reconocimiento 
mutuo, el respeto a la autonomía de cada organización y la elaboración política 
compartida, como una aportación al fortalecimiento del conjunto del espacio. 



 

 
 

Resolución. Feminismo, libertad y 
democracia. 
 
A pesar de los importantes avances sociales, políticos y legislativos conquistados 
gracias a la lucha feminista, seguimos viviendo una situación incompatible con una 
democracia plena. Las violencias machistas continúan cobrando vidas, dejando 
menores huérfanos y condicionando la libertad de millones de mujeres. Mientras una 
mujer pueda ser asesinada por el hecho de serlo, la igualdad seguirá siendo una tarea 
pendiente para nuestra democracia. 

En los últimos años hemos avanzado en la ampliación de derechos, en la creación de 
instrumentos de protección y en el reconocimiento institucional de las distintas 
formas de violencia machista. Sin embargo, la persistencia de los feminicidios, de la 
violencia vicaria y de otras expresiones de la violencia contra las mujeres nos obliga a 
asumir que los mecanismos existentes no están dando una respuesta suficiente a la 
gravedad del problema. La emergencia feminista debe ser entendida como una 
cuestión democrática de primer orden. 

Esta realidad se produce, además, en un contexto internacional marcado por el 
avance de las fuerzas reaccionarias, autoritarias y antifeministas. La extrema derecha 
ha convertido el feminismo en uno de sus principales adversarios políticos y culturales 
porque es consciente de que los avances en igualdad suponen también avances 
democráticos. El negacionismo de la violencia machista, los ataques a los derechos 
sexuales y reproductivos, el cuestionamiento de las políticas de igualdad y los 
discursos de odio contra las mujeres forman parte de una estrategia global que 
pretende frenar y revertir conquistas sociales que parecían consolidadas. 

Al mismo tiempo, están apareciendo nuevas formas de reacción patriarcal que no 
siempre se expresan mediante la oposición abierta a los derechos de las mujeres. A 
través de las redes sociales, determinadas industrias culturales y nuevos referentes 
digitales, se reproducen discursos que refuerzan estereotipos de género, imponen 
nuevos mandatos sobre los cuerpos de las mujeres y reproducen nuevas formas de 
control, subordinación y disciplinamiento. Frente a estos discursos, reivindicamos la 
autonomía corporal y la libertad de cada mujer para decidir sobre su cuerpo y su 
sexualidad, libre de presiones, mandatos e imposiciones. 

La cuarta ola feminista demostró la capacidad de las mujeres para organizarnos, 
construir redes de solidaridad e impulsar transformaciones profundas. Precisamente 
por ello, asistimos también a una reacción creciente contra las mujeres que ejercen su 
voz en el espacio público. El acoso, la intimidación y las campañas de odio dirigidas 
contra mujeres que participan en la política, en el periodismo, en la cultura, en el 
activismo social o que simplemente expresan opiniones feministas en las redes 
sociales constituyen una nueva forma de violencia que busca expulsar a las mujeres 
del debate público mediante el miedo y la autocensura. 

 



 

 

Frente a esta realidad, Movimiento Sumar reafirma su compromiso con un feminismo 
de mayorías, interseccional, transformador y democrático. Un feminismo del 99 %, 
comprometido con la mejora de las condiciones materiales de vida de las mujeres y 
con la ampliación de los derechos y las libertades para el conjunto de la sociedad. Un 
feminismo que entiende que la defensa de la igualdad camina necesariamente de la 
mano de las luchas LGTBIQA+, antirracistas, anticapacitistas, ecologistas y de todas 
aquellas que combaten las distintas formas de discriminación y desigualdad. 

El feminismo del que hablamos es también un feminismo de clase. Las mujeres 
sostienen los sectores más precarizados e invisibilizados del mundo del trabajo: los 
cuidados, el servicio doméstico, la hostelería, la limpieza, las camareras de piso. 
Defender sus derechos es defender salarios dignos, tiempo propio y el 
reconocimiento de un trabajo del que depende toda la sociedad. No hay feminismo 
real sin una mejora material de las condiciones de vida y de trabajo de las mujeres 
trabajadoras. 

La defensa de los derechos de las mujeres no es una cuestión sectorial, sino una 
condición imprescindible para la ampliación de la democracia, de la libertad y de la 
igualdad. Porque la democracia no se amplía fragmentando derechos, sino 
construyendo alianzas entre quienes aspiran a una sociedad más libre, más igualitaria 
y más diversa. 

Del mismo modo, la construcción de una sociedad libre de violencias machistas 
requiere un compromiso colectivo. La igualdad y la defensa de los derechos de las 
mujeres deben impregnar el conjunto de la acción pública e institucional, 
promoviendo espacios seguros, libres de discriminación y capaces de ofrecer 
confianza, protección y garantías efectivas para todas las mujeres. La lucha contra las 
violencias machistas no puede recaer únicamente en las víctimas ni en el movimiento 
feminista, sino que debe ser una responsabilidad compartida por todas las 
instituciones democráticas y por el conjunto de la sociedad. 

El feminismo es una de las grandes potencias democráticas de nuestro tiempo. Su 
capacidad para organizar, movilizar y construir esperanza colectiva lo ha convertido 
en un actor imprescindible para defender y ampliar los derechos conquistados. La 
lucha contra la emergencia feminista, contra los discursos de odio y contra las nuevas 
formas de violencia y persecución hacia las mujeres debe formar parte central de la 
respuesta democrática que nuestro país necesita frente al avance de la reacción. 

Por todo ello, Movimiento Sumar reitera su compromiso con el feminismo como una 
condición indispensable para la ampliación de la	democracia, de la libertad y de los 
derechos en nuestro país. 

Porque no habrá futuro democrático ni ampliación de derechos sin feminismo. 

 

 

 



 

 
 

Resolución Consejo Territorial. 
 
Movimiento Sumar es una organización política de carácter estatal 
comprometida con la plurinacionalidad, la descentralización y la 
democratización de la vida política. Esta vocación que Movimiento Sumar 
promueve en las instituciones públicas exige un compromiso para aplicar estas 
prácticas de forma coherente en su funcionamiento interno. 
 
La implantación territorial de Movimiento Sumar es desigual, tenemos 
territorios con una implantación y un desarrollo pleno, al mismo tiempo que en 
otros la organización se encuentra en proceso de construcción. Esta asimetría 
debe ser gestionada de manera conjunta y consensuada. Movimiento Sumar 
tiene que ganar complejidad y descentralizarse. También tenemos la obligación 
de cuidar del conjunto de la organización y construir representación y voz en 
todos los lugares.  
 
Su función es doble: garantizar que todos los territorios con representación 
organizativa de Movimiento Sumar tengan voz institucional en las decisiones 
del partido que afecten directamente a sus intereses, y construir desde dentro 
la cultura plurinacional y federalista que Movimiento Sumar defiende hacia 
fuera de la organización. 
 
Por ese motivo nos comprometemos a la creación de un Consejo Territorial de 
Movimiento Sumar como órgano permanente de representación y 
coordinación territorial en el que están representados todos los territorios 
constituidos. El consejo Consejo se dotara de un reglamento de 
funcionamiento que se aprobará por el Consejo de Coordinación tras su 
debate y enmienda en los territorios antes de finales de 2026. 
 



Geopolítica y política exterior en 
tiempos de Trump: análisis y 
propuesta desde Sumar 
 

Este es un documento para ayudar a entender lo que está pasando a nivel global, 
pa�icularmente desde el comienzo de la Presidencia de Trump en enero de 2025 y su 
impacto en las relaciones internacionales. Se comenzó a escribir en los días previos al 
ataque de Trump y Netanyahu contra Irán, que ha estado precedido del genocidio en 
Gaza, las amenazas territoriales contra Groenlandia, Canada, el canal de Panama, el 
repa�o de Ucrania, el ataque a Venezuela y secuestro de Nicolas Maduro y el bloqueo 
energético total contra Cuba.  

Concluimos su redacción los días posteriores al anuncio del alto el fuego entre Irán y 
Estados Unidos, del que ya se ha desligado Israel en lo referente a su guerra en el sur 
del Líbano. Trump no ha sido capaz de aguantar la presión sobre la economía 
internacional del cierre del estrecho de Ormuz. Pero su incapacidad para doblegar a 
la Guardia Revolucionaria Iraní, después de haber eliminado físicamente a la dirección 
política clerical de la República Islámica, son fuente de nueva inestabilidad en todo 
Oriente Medio. Israel, consciente de ello y con un gobierno Netanyahu debilitado, 
aspira, pero no es capaz de imponer su hegemonía como potencia regional.      

Escanea el QR
y sigue leyendo 
la resolución.


